
1 1 

¡ 

1 

f 

1 

. 1 ' 

El mausoleo estaba rodeado de cirios colosales; en ambos lados, por la parle 
,mterior, se ostentaban dos magníficos jarrones cinerarios de alabaatr?, ~e don• 
de se deaprendian, en dos espesas columnas, los vapores del oloroso mc1enso y 
de la perfumante mirra. 

Delante del monumento se colocó el portar<lStandarte del batallon de Supre
mos Poderes, empuñando la bandera nacional enlutada y en medio de una 
guardia de honor. . . 

Las paredes todas del jardín de San Femando estaban tapLZadas de menno 
negro y adornadas con ramos y coronas de tu,a y ciprés. 

Sentáronse indistintamente en un millar de sillas y sillones colocados en las 
calles laterale!tde la plazuela, los altos funcionarios de la Federaciou, los dipu• 
tados, los empleados de laa diversas oficinas p~blicaa, los deleg~d?" de los re
sidentes extranjeros, los generales, gefes_y oficia!es de la gnarruc1on, unas co
misiones de los Estados de Puebla, México é Hidalgo y gran número de con-
vidados. . 

Pronunciáronse nueve disensos por los Sres. Iglesias, D. Ignacio Silva, D. Al
fredo Ohavero, D. Francisco T. Gordillo, D. José María Vigil, D. José María 
Daranda. Dr. Moron, D. Victoriano Mereles, D. Gumesindo M~nd02;a, un& 
poesía del dulcísimo vate Sr. D. José Rosaa M_oreno, y_ los pequen os d1acursos 
de los niños Antonio Alvarez y Salvador Martmez Zurita, alumnos del Tecpan 
de Santiago. 

Concluidos los discursos se bajó la caja mortuoria del monumento, y se pro
cedió r. la inhumacion en :1 sepulcro de la familia del Sr. Juarez. 

Presidió el neto el Sr. Lerdo, acompañado de sus ministros: en el momento 
en que se depositaban los venerandos despojos en la cr~pta fúnebre, se ½t•l!nó 
la bandera, a!zóse en la torre de San Fernando una sena], y resonaron vemtmn 
cañonazos. . . . ~ . 

A las dos menos cuarto todo estaba concluido, y se retiró triste y s1lenciosa.
menle la comitiva. 

El cuerpo dé Jnarez desca¡tSaba en su postrer morada terrenal, y su gr~de 
alma desde lo alto de la mausion eterna, debió derramar un& suprema bendic1on 
sobre sus compatriotas que tanto le amaron, que tanto le respetaron mientras ha
bit<l este valle de lágrimas! 

Descansa, oh J uarez! en pa.! 
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jernanho ·~arimiliano. 
En el "Memorandum relativo á la entrega del c.1dá.ver del tt.rchi,luque," 

<ion q,ie cerramos nuestro calendario del aiio anterior, dejamos consignado, 
que en virtud de la comunicacion dirijida al gobierno de la nacion por el de 
Austria, se dispu,o la entrega del cadáver del príncipe Maximiliano, y al 
efecto, salió de esta capital la inañaua del 12 de Noviembre de lt67, con 
direccion á Veracruz, donde seria embarcado á bordo de la fragata austriaca 
de guerra, "La N ova:ra." 

El 24 del mismo Noviembre, á las doce del clia, llegó el cadáver á Boca 
del Potrero, y el 25 á las tres de la tanle, á Veracruz, habién,foso deposita• 
do en la parroquia, donde tuvo lugar la entrega por el jefe político. Para ese 
acto solemne, se convidaron muchas personas, y el templo si> llenó dt, nacio• 
nales y extranjeros, todos Vt'stidos de luto, y revelando en sus semblantes y 
en el récojimiento relijioso que guadaban un profundo sentimiento. Fueron 

. abiertas las cajaf r e! cadáver se conservaba en el m•·jor estado. Se levan• 
tó una acta de ectrega, que firmaron el jefe polítiQo, su secretario, dos escri
banos, el almirante Tegethoff, sus ayuJante1 y var·os de J.s couvidados. 

Rl dia 26 se truladó da Veracruz á bt.:rdo de l11 fragata 11 NoV'ara" el cadá
Yr.'r del príncipe Maximiliano. cuyo acto tuvo lugar con toda solemnidad. 

Vut-lve á cruzar los mares, pero cadáver ya, el príncipe descendiente de 
cien reyes, que poco hacia empuñaba el cetro del poder; la esp,Ja del ca pitan 
valiente y generoso. Quédale en lugar de eoos obj•tos la polma rld marti
rio conquistada noblerne11tc con su muerte en el cerro de las Campanas. el 19 
de Junio de 1867, dejando así á la historia un nombre irnpereCedero máti al
to todavía que el quu viviendo pudiera alcanzar ~on las virtudt's que loador• 
naban . 
. .. . . . . .. . . . .. . . . .. . ' . . .. ' ..... . 

::igám~slo todavía hasta d,ja-rlo sepultado en. la c1:iilla imperial de loa 
Hapsburgos, en Viena. Las dos correspondencias que sigut•n, porm"uorizan 
ese acto solemne, así como la rcccpcion que se h,zo en rrieste al cadáver . 
Son de bastante interés para que nos evitemos de copiarlas. Ellas cierran 
podemos decir, el compendio de la historia del arcl¡iduque Maximiliano que 
d11Bde lo, acontecilllÍerttos trájicos de Junio do 1867, nos propusimos forrnu 
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.Pllrl dejar apuntados brevPmente sucesos que la historia apre<'iará como es= 
debido, cuando calmada la exaltacion de las pasiones y ]os odios nolítico& 
que nos~ destrozan, pueda con imparcialidad escrib ,rse la re!acion de nues
tros tra.tornos y desaciertos. 

Trieste, 16 de Enero de 186.S 

Favorecida por un tiempo obro y templado como si fuese un dia de prima
vera, ha tenido lugar esta maüana la ceremonia fúnebre y conmovedora 1le 
la trulacion de los restos mortales del mártir emperador Maximil ano, .desde· 
el puerto al camino de hierro. La fragaJa imperial "Novara," qu .. , como 
ustedes saben, los co11ducia, llegó ayer aquí despues de anochecer, y ancló 
en medio de la rada, a¡;Í como ]o verificaron á los flancos los demás hu• 
ques d• gaerra de la marina au,triara y algunos vapores del Lloyd que la 
acompañaban. Anoche, á. ks diez, llegaron tambien con el tren acele
rado de Viena los archiduques Cárlos Luis, Lu:s Víctor, Leopoldo y Hemes
to, para asistir á la triste ceremonia. Esta mañana, de~de bien temprano, el 
pueblo d-e Triellite se hallaba ya en la mayor animacion, dirijiéndose parti
cularmentu hácia los muelles del centro. Al sonar las ocho y al izar las ban
deras de ks buques y fuertes, comenzaron las salvas fúnebres. 

El muelle de San Cárlos era el destinado para el desembarco, y al efecto 
se habia construido un puente, por el cual Jebia pasar el ataud desde el 
lanchan al catafalco provisional . que serviria para la ceremonia relijiosa y 
para el trasporte despues al carro fúnebre. Aquel esparioso muelle comenzó 
á poblarse desde las ocho y media con todos los convidados, autoridades,cor-· 
poraciones, y mmhas per!ionas que por afecto al difunto, quisieron asistir á 
rendiI!e aquel último homenaje. Las tropas y las bandas militares que de• 
bian acompañar el cortejo, empezaron tambien á concentrarse sobre el m1:1e
lle de la pescadería, y numerosos guardias de policía guardaban las aven\das. 
y conservaban el órden. A eso de las nueve -llegaron los archiduques al mue
lle y al momento se hizo la S1 ñ.al para el trasbor<lo del cadáver de la "Nova
ra" al C;,tafalco, dispuesto sobre un lanchon de 60 piés de largo por 14 de an• 
ch'o elcu~.l h¡::_bia sidü cubierto y adornado magníficamente aon paño negro,fian
jas de plata y un elevado pabellon abi~rto por los cuatro lados y terminado 
por una inmensll corona imperial dorada. Debajo de,este pabellon se eleva
ba un gran catafalco con eacalinata y la correspondiente plataforma para .re
.cibir la caja. A lo!!! cuatro ángulos hacían un efecto imponente cuatro fi.nj1-
dos guerreros con cota de malla, y detrás de e'stos, cuatro altos ca11delabros 
formados con armas de todas clases, y sosteniendo un grupo de ve as <le ce
ra. En la proa se destacaba un ángel gr1tnde de plata con las alas estendidas, 
y pres ntando una corona de laurel . en cada mano, Por encima, y ur. poco 
detrás 1 lllimaba cil momento lit. aicnciun un inmenso leon de p'ata mate, dt>S• 

cansando y apoyando la c~beza. sobre sus garras y en accion de dormir, La 
popa rstaba a '.ornada con un águila gra.nde mexicana, tambiei:i,de p lat-1, y en 
los e.astados de la barca Jas armas de Austria y de México sostenidas por án• 
geles. 

Concluido el trasbordo en medio del tronar de los cañones de buques y 
inertes, el lanchon fué reinolcacdo por una lanch, de vapor hasta el sitio.~8 

• 
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desembarco. La precedia como guia otra lancha á remos nr n'ºád 
't I b ¡ 1 • a m a ¡ior "" ca-- -p1 an e~ cor eta, y e snchon era tambien man~ac!o oor otro oficial d · r 

graduanon, A Jos lados del ataud venian como guardia d h e 1gua 
Pitanes A , 1 1 ' e onor, cuatro ca-

e navto con a espa1 a al brazo. Detrlts dt-l lanchan cat1:1fa!co · 
otra gran lancha conduciunrlo al vicealmirante Tegheto:ff con ¡u Estado m:e~~a 
. Al presentaue_cerc~ del muelle aquel cortejo marítimo, ofrecía un as !et~ 
1mponeute. Un nlent:1,º sepulcral y un recojimiento gcnerái fueron obfa de 
un m~meeto, descubnendo&li todo el mundo con e' ma's p f , e h. · ¡ t ro tinuo respeto 

u na e at.iud UR gran tapete de tere;opelo -negro d' · J• J ' 
partes p,ir una cruz atrnha. fle broc do de oro . Sobre e•¡' h·••vb~. H olen cdu¡:¡ tro. 

d' ' · , Itcoocaaen 
me to, una gran corona. de laurel, traida d1, V1eva por ¡0 ~ ar h' · ' 
herman L t ¡ l ' ::1 e lfiuques eus 

. os-. os ex remos ( e a corona estaban sujetos por tres ancha 1 
gas cir:.t <: s de seda, dos de las cuales eran encarnnd·is y¡, de e ,]·s Ybl ar
ca t d I I ' i n mra10 an-' rt>presen an o osco ores de la bandera ·1ustr1·ac, Cad 0 · t t · ·a · · 1 ' · • .:t rn a ema una 
~ scripc10n en etras de oro bordada!ó=, y eran las siguientes: "Al rnol 'd bl 
, ~rm~no. Al héroe. Al bu~n cristiano." Sobre cojines de te rciopelov~/ roe 
a os angulos del cat ~f,lco, se veían la corona imperial Ja, muceta gh _, 
i~:ct:l., uua corona impeiial con las arma,5 de Trieste y las insigni~s d:~cdil~ 
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el trasporte á tierra se-,quita~on momentáneamente todos estos ador
no:, Y e~antando el tapete de- tercrnpelo que cubría la eaja se vió que el 
e¡ /~or. e esta era de te:ciopelo carmt>sÍ y moaré blttneo e;cima estando 
e o o ricamente guarnecido con fianj1s de oro. ' 

El trasporte al Ciltafaleo en r tierra, y lo mismo al carro se hiz 
!e~to\de la marina imperial, y mientras duró esta operacion con~!:ré::~: 

e_ os ?rmanos y ~na gran parte del público ptesente, asomáronse / , 
gnb_mas ~ muchos OJOS. Trasladado el cadáver á tierra el ilustrídimo :s Ja• 
o 1spo a la cabeza d I 1 • " , enor , , e e ero, y present~ tambien la comunidad de O h' 
nos, entono .,JgunJs preces fúnebres Y lo be d" . d . apuc 1-

!~0::a~l ca;ro fúnebre. Este era grandioso, r: ;~~:U:ec~ ¡c::0ª~!;~r~11º~:~: 
b 

o e negro, cnn penachos nPgros á los r,u•itro ángulos del d;s l 
so repuesh en este una hermnsa coroni"I. imperial dorada L d . e , _Y 
hermosos cab JI d · e cun ucian seis 
. . a os negros e raza es¡,iiñola. prncedent"s de las e-La!! · 
1mp,males de Viena d d , · <W t rizas 

d b . Y m ,n a os a1u1 con este obJeto, Llevaba la br'd d 
ca ª ca al~o 1:n palafrenero vestido de negro y con frac. 1 a e 

~,l cnrt~r fune~te se puso en hH.rcha del modo si{J'uient@ o 
pa~11 de 10fantena. 2~ El estado mayor de la divisio~ 3º • l. Una\~~_!11-
de mfanterí,. 4! Una ban<la de música 5º Un b t 11 d ... fTrc, ;iompamas 
eomp -' d . r, , • r1 a on e 111 ante 1a 6º Una
o ama e ~n.antena de marina. 7° Una- banda de música. 8º Et· 

9. ~l ci:irro funebre. 10. Lns miembros de la au usta. familia i . . clero. 
El vice-almirante Teghet()ff, los autoridades milifares y civilt's mpeni3l. 11. 
po co_nsular, el a~untam1ento de Trirste, la cámlira de c•i me r ~,:n e cuer
austnaco y la marrna mercante 12 Una' e _, d 1 .c1 ' el L!oy<l 
ros 13 U b d , . • . omp;1nu e cuerp.o de marine-
Dos· b ta' 11 na dan ~ 1• m:?sica. 14. La escuela militar de la division ¡~ 

a cines e lfüantena. ~ • • 

ta f.º::1;:i~:r~~•~::i::~ª•º~f •I~~.la:.~J,~\f :~:tncgt:;;• f ºoslabcliudad h1••· 
• a eones, aa 
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ve-tan~s y a.un algua~s tejados se veian cna.ja.dns de personas. Las casas de 
la rarrera estiban todas más ó menos lujosam~nte colgadas do luto, y hasta. 
en algunos puntos los especuhdnre11 Cl'.ln permiso de la autoridad, habian 
enji.rlo tribunas, ftUe tambien estaóan llenas de gente, y que aumentaban el 
hermo,o golpe de vi,ta que ofrecía toda aquella reunion t!e objel s, porque 
!:u habian adornado de ••gro y blanco. 

Todas las ti,nda,, y hasta los cafés, se hallaban cerrados; y iÍ pesar ,le 
tanta afluencia de personas, el silencio y el recoj1miento dominaban por to• 
d.u partes, sin ttne se oyera otra cosa que los cánticos fúnebres del clero y 
el eco fúnebre de las músicas militares, interpola los con el tronar d~ algun 
cañon. Como las a.utJridades hab an toma. ,lo las mej ,res y má, previsorJB 
disp s·oiones, no ha habido que lamentar la meul}r desgraci11 1Ji el más leve 
desórtleA, á pesar tarnbien ele la muchedumbre de f irasteros que acudieron 
ayer d.c t odas t stas inmediaciones. En .fin, l .. s triestinos ha11 dado una ad• 
m1rable prueba d.,.-l cariño y respeto que J>rofesaban al augusto príncipe, vÍC• 
tima de su demasiada. caballerosi fad, 

Ua tren esprc.sode la via férrea partió c1n el cad áver á. las <loce en punto , 
y debe llegar á V,ena á las ocho de la nochr. Par.ce que allí se le preparan 
grandes fon ·rales. Acomp,dian al ab.ud imperial el vice-almi rante TPghe· 
t uíf con su eetado mayor y muchns otros oficiales de marina, porque Siempre 
hay ,uatro de gnaidia á los lados\ del féretro, Tambien dos c,mpaiiías del 
cuerpo de marineros. 

Muchns son los personajes que espontáneamente· h an venido aquí para 
tomar parte en e•ta sol•mnidad fúnebre. El conde Had'k, Bombdles, mar
qu~ Corio, conde Cittadella de Pedua, de Mocénigo de Venecia, autiguoa 
jeQtrleshombres del augusto difunto. 

Crnacia, Dalmac,a é Istria se han hecho representar por diputaciones. Mu• 
~hos magnates húngar1 • y algunos prelados han aumentado el Iu~tre de:i la 
tri.sti' cerero· nia, y basta el rey Víctor Manuel ha hecho venir al general que 
manda en Venecia, D. Cárlos Mezzacapo, oon otros dos coroneles, en cuyo 
obt<equio dará h,,y una comida el gobernador. 

La prensa nacional y estrarijera tamb1en ha estado bien repr sentada. Los 
·prmc pale, p ·riót!ico, de Yiens, Paria, Lóndrés y Berlín hun mandado aquí 
corresponsales así como los paiódicos ilustr:1dos de Paria y Lóndres han te
nido &qui dos colaboradores. Siendo así que se hallan en Eur(lpa tantos me
xlca.nos de los comprorneticlos por la etm-sa del impnio, algunos han estra• 
ña.do aquí el no ver en el cortejo reprasentaUo tambtt·r. á. México, porque pi· 

, recia nstura.l que aquellos por <1uienes Ma.ximiliano h<i dado su vida se hu• 
biesen ::.prcsuradu á venir á rendirle su último testim 11 ni'l de homenaje, aun 
prescindiendo de si Ma:x.imiliauo satisfizo más ó menos bien todas las aspira~ 
eiones del partido que le llevó· al trono, porque al fin y. al cabo ,.iempre es 
digno de la mayor compasion, y merece hi. mfl yor veneraciofi el que, con 
ern ,res ó sin ellos se dejó inmolat por no querer falt:n á. los empeños con
tr?,dos con aquellos que le habian elevudo y ofrt'_cido au apoyo." 

Viena 19 de Enero. 
Los resto, de Maximiliano llegaron aquí anoche en un tren especial de 

I[icste, custodiados por una escolta. Esperaba.u el tren :varioe oficiales aua-
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triacos, un cu~rpo cc•nsiderable de tropas1 y una_ !?'ran multitud dr' gente que
~• ~ab<a reunido par~ manifestar su re,peto al d1fonto, y su simpatía por los 

eu os que lo sobreviven . . La famil ia imperial ha recibido formalmente Joe 
restos _esta tarde, e_n Pa1amo. ~as exequias se celebrarán con una solemne 
pro

1
ces10n Y una misa Je requiero. Las manifestaciones del sentimiento po

pu ar son generalee é intemas. 
Otro telégrama de la misma ciudad 'dice así· 
Las exequias de Maximiliano fueron celebr~das esta tarde· eon gran pom

.P.ª, Y li~us honratloti: rE:8tos fueron depositados ~n !a última morada. La proee• 
810

~ unebre se forro~ de esta manera: á la cabeza iban las sociedades de -
huer~adnos, llevando d1gnos de duelo nacfonal; seguian el elero en cuerpo ~8! 

:ton ad~s munic ipales, el mayor de la ciudad, un cuerpo de Illarineros' eo~ 
• 

0 guar~1a de hoRor! el catafalco con los restos, profusamente decorado icon 
~emp.r¿vivas, el almirante Tegethoff, y los oficiales <lel ejérci ro y la marina 

e un1 orme Y con los a<·ostumbrados lazos de luto En Ja igJ esia de Jas e 'A

puch n"8 se hallabah el emperador de Austria, los archiduques el gab nete <le 
la ~o¡ie,~os generales_ del ejército, el cuerpo diplomHico y lo~ enviados ea• a~Cl8. ~s e las potencias· extranjeras. Despues de la misa de requiem el ca-

~ver ué colocado en la bóveda preparada al efecto. Habia estado todo~¡ 
di~tº cuerpo presente_, y babia siao vis itado pnr multitud de personas. 

emp~rado,r Francisco José ha escrito una carta autógrafa al almiran
te Tc~etholf, dand~le las gracias á nombre de la familia imperial, por Jos 
ser;c:io.s que pres,to recobrando los restos mortales del difuuto emperador 
de e:s:1co, Y trayendolos al país para darles sepultura entre sus parientes. 

L ·,. J · d • v· Triestel 21 de Ene,o de 1868. 
os peno !C~~. e 1ena abundan en d1::scripmond1 del ceremonial fúntbre 

º?n que_ fué re~1b1do el ead_áver del emperador Maximiliailo y de •u tra,la
~on, ,primero a la parroqma Ele Palacio, y despue, á la jalesia de capuch:nos 

omandola_ tfe .dichos perió,lícos,. quiero mandar á vdee.t:1 una breve relac t~ 
d~ lo ocurrido, p_ara completar lu 4ue les remití con fecha 16 ,obre ,u recibi
miento en esta. crndad. 

No fué i ,las doce, co!?o por e;ror les decia en lamia, sino á la uria dd dja, 
cu~mlo c•l ~adaver partio ~e aqm en un tren e1pccial de la vía férr .. a. Las· es
lacrones prmc,pal • del tr.n81to, d .. de aquí á Viena, eomo L•ibach y Gratz 
18 hallaban enlutadas, y en ellas esperab,n la llegada del cadáver las autori: 
:ades, corporaciones y c;ero con sus re,pectivos prelados, dándole estos su 

e~d cion con toda la so.emnidad y .ceremonial neet:sarios La estacion Je 
Wren, r Neustat!t •• hallaba r;camente ado ,nada de luto,.; allí tambien el 
prebdo•te de aquella colegiata, ant,guo capellan de palacio y maestro del cm
pera or, bend 1Jo tl cadáver con toda solemn.idad. 

En la estac ~n Sur de _Viena, tamhien enlutada, se hal laban nuniflaa las 
tuwr1dadcs e viles y m1l~tares con vanos •dgnatarios de ta corte esperando 
a e~ada del augusto cadáver. A las ocho poeo masó menos Ji~ el tr 

eapet:tal que le .conducia. EJ primer may~rdomo del emper~rlor, rÍnci •: 
Hohen!oe, !egu1do . del cle_r'.' de corte, se adelanté á reoib rl,, y te~minaSa 
que fue la eeremoma edes1ast1ca, se procedió al traaporte del sarcófa.,

0 
de 

un modo tan conrnovedor, que arraRcó lágrimas á Ia mayor parte.de losº asu- -
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tenteo. Sobre el féretro fueron colocadas dos coronas de laurel adornadas con 
largas y anchas cintas. Una de e las pertenecía á la sociedad d_e socorros 
pua los soldados invál idos de México. Fuera de la estacion habia muchos 
-criados con harhones d" v eAto para i luminar la plaza, y sobre altos palos se 
•hallaban tambien co !ocadas grandes lámparas. . . 

El convoy fúnebre se puso en marcha del modo s·guiente: precedia una 
oompaii. i"a de iMantería de las costas', y una . divi! ion de ma:me ros. ~ poca 
dis tancia seguia el clero de corte ron velas encendidas, píeced1endo a.l foretro, 
.que era c011 •J ucido por marineros, y á ltJs lados cuatro oficiales de marina y 
.alg ,mos alaba.rderos1 siguiéndÜ!e el prínci ¡,•e Hohenloe y' el vice. almirante 
Te¡:tethoff, d,•tras de los' cuales veni.tn las autoridades y demas conv dados. 
Con paso solemne fué conJucidu e 1 féretro hasta el pórt ico de la estd cion, y 
allí fué culocado sobre el carro fú 11 ebre, ab ierto y tirado por seis ca~allo~ b 1an• 
cos, con arneses encarnados. El cortejo se puso e:l m trcha del modo si .. 
guieJ1te: 

U.ºtí.'cedia1t dos criados de palacio á caballo, con l internas; un oficial de es• 
tado mayor de la plaza. el comandante de la fu erza militar, cuy• cabeza la 
formaba un escuatlron de cabal le ría. Seguia despues á caballo otro criado de 
palacio, los caballerizos de f'ámara y un caraUeÍ'izo de corte', todos á caballo; 
lil. diputacio tt de la mar ina de :ruerra en una carroza. de corte con_ dos caha• 
llos. y en 0tros muchos coches las autoridades y dernas c.onvidados, cerrando 
-aqllella lar¡ta fila de coches otro do corte, con seis ca.ballos, en el cual iban 
.el príncip• Hohenloe, el vice-almirante Tegethoff y <los gentileshombres. 
Precedido de ~uardias Je palacio seguia el carro fúnebre, forrado de paño en
carnado, ricamente adornado de oro, y á los lados oficiales 'de marina ó em• 
pleados de la casa imperial ron hachas. Una seccion de alabarderos iba tam- 1 

bien á los lados del carro, y haciendo calle por ambos lados otra seccion de 
300 homb1es de infantería con sus oficiales. Una division de dragones del 
regimient1, Wm1ischgraetz seguia el carro fúnebre, y detrás un sinnúmero de 
coches de todas clases. 

Tanto 1e11. la estacion de,, Viena como en las del triíHsito, el pueblo se ha• 
bia agolpado en mas,. A eso de las nueve y media llegó el cortejo al ~ala
ei0, siei;ido trasportii.do el féretro, despues de b, ndecir lo nuevamente, á la ca• 
pilla de cámara, en donde la madre del augusto difunto debia orar sobre el 
frio cádaver del hijo. ¡Pobre madre! 

A media noche, de la capilla de cámara fué trasportado el féretro á la ca
piHa imperial de corte, y colocado t:n un !!untuoso catafalco. A las ocho de 
I& ma!lana se permitió el ingre8o al públ ico, el cual la noche anterior, dt!sde 
h. estacional palacio, habia dado la.s mayores mueet ,as de interés para hacer 
los últimos honores al augusto príncipe. A pesar de uua lluv a continua y 
temperatura fria, @e puedR- asegurar que casi toda Viena se hal 1aba concen· 
trada en la carrer!l. que debia recorrer el cortejo fúnebre, sin que ocurrieile el 
mas leve desórden. \ 

La iglesia de cprte, en donde, como llevo dicho, fué expuesto al público el 
cadáver de Max1miliano, estaba toda cubierta de negro, no solo las paredes, 
emo los retablos de los altares; y en varios puntos, simétricamente colocadas, 

,se hallaban las armas de México con la inscripcion Maxirniliano, '!"peradm. 

r 
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El féretro se hallab, cubierto con un pafio de terd•·pelo encarnado que-
1:enia encima una gran cruz de broce.do de plata, y encima la,. coronu de lau~ 
rel ofrecidas por la fam lia imperial, por :a sociedarl de socorros á los mexi .. 
<ianos, y la ofrecida por la ciudad de Neusta<lt. Cerca del féretro, sobreeua
tra almoharlones de terciopelo encarµado, se vdian la e •rona imPerial, la mu .. 
cela archiducal, la gran cruz del Ag111l, y la de Guadalupe. 

Doscientos diez cir ios de cera sobre-grandes candelabros de platll, y cuatro 
-candeleros, cada uno con tre inta velas de cera, se hallaban al rededor del 
catafalco. Á la parte atlterior de este hacian la guard ,a · de honor dat~ coro• 
n,eles de marina, á h parte posterior dos oficiales de la guardia noble, y en. 
01rcu!o cuatro alabarderos, cuatro soldados de infantería de marina, y cuatro 
marineros con lns .gables desenvainados. Un, caoellan de corte oraba cerea 
del feretro, y en los altares se celebraban contü{uamente misas fúnebres. A 
las diez de 1, mañana fué cantado el Jvlisere:re por la orquesta de la corte, y 
de las doce á la una doblaron todas las campanas de la cap tal. A las tres 
empezaron los funeraJes para llt,var el cadáver á s'.l últi ma morada. · 

Despues que di párroco de corte hubo bendecido el cad ~ver con la solero .. 
nidad debida, fué levantado del qatafalco por los sargentos de marina y tras
portado al pato de los Suizos, en donJe se le colocó en el ca:ro fúnebre tirado 
por sei~ caballos. PrecedLm dos caballerizos de c,;rte, un asistente de la ca
pilla con la cruz, loa cooperadores de la misma con incensarios é hisopo, en 
seguida Qc} püroco con sus as;steutes, y detrás un caballerizo de cámara. 

Se~uian al féretro el vice-almirante Tegt'thofC dos gent1leshombres, la di• 
putacwn de la marina imperial la del octavo regimiento de lanceros, guiado 
.por su propietario el teniente g~neral conde de ~an Quintin, como tambi,ea 
a~gunos miembros de la que fué corte mexicana, condes Francisco. y José 
Z1chy, conde Hadik Fubals, conde Bombell&s, marqués Corio, Sr. de Eloin 
(secretario particular de Maximiliano), coronel de marina Ridanetz, etc. 

A los lados del carro iban ocho pajes con hachas de cero seis guardias del 
cuerpo de alabarderos, seis oficiales de n;.arina, seis guardias de homn, y 
.aeis gendarmes de la guardia. 

. Abr~a el cort~jo f~nebre un destacamento del regimiento de húsares prín
cipe Lrnhtenstern, numero 9, un correo de corte á eab 11 llo, un caballerizo de 
..cámara en una carroza con d. s caballos, un escuadran de húsares, un criado 
de_ palacio á caballo, un caballerizo á caballo, una carroza de corte tirada por 
seis caballos con dos gentileshombres, y á las portezuelas del coche dos la
cayos de corte, los lacayos de palacio, un destaca.mento de infantería de ma• 
rina, otro del cuerpo de marineros, dos cprft'os de corte á .pié, y en seguida el 
carro con lill á.campañamiento arriba descrito. Cerraba el cortejo fúnebre una 
eom¡>añía de infantena y una divis ion ó peloton de hú~are11. 

Por toda la carrera hasta la iglesia de capuchinos formaban calles las tro
pas de infantería de la guarnicion, compue,ta de seis regimientos. Espera .. 
han l_a llegada del féretro, fuera de la referida iglesia, la juuta provincial de 
la baJa Austria, el corregidor con una nurilerosa diputacion del ayuntamiento,
el clero, los hospitales, los prebendados y JÓs huérfanos. 

En el refectorio se hallaban reunidos los miembros de la aucrusta familia 
.imperial, el re.y de Hannover, los du(1ues de Módena, muchos oí'ros príacipes 
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y personaj Ps, entre los cuales se ballaban el baron de Beust, los oficiales ó 
func ionarios superiores de palacio, los capitanes de la guardia, los ayudantes
de S. M". T., el cuerpo 1liplomático, la junta provincial, Consejeros Íntimos, 
gent1leshombres, generalt"s y las diputaciones de loi! regimientos prusianos .. 

A las tres llegó el emperador de1ante de la iglesia: y poco despnes e~ oa,
denal Rausch er, arzob .spo de Viena; y el nunoio de ~u tia.ntidad. 

Al anuncio de la llegada del féretro todas las personas reumdaa en el re
fectorio entraron en la iglesia y ocuparon los puestos que ·les e,taban desig• 
nados. A la llegada del cortejo bajaroe del coche los dos gentilesh robres y 
fueron á situarse á la puerta ll e la iglesia, esperando la llegada del féretro, 
hasta que fue,e trasportado al interior de ella. 

El destaeamento de infantería de marina fué á formar calle en el corredor 
que conduce al panteqn, y el de lGs rnar n .. ros hizo lo mismo enfrente de la. 
iglesia hasta la puerta principal. Luego que el carro fúnebre llegó á la puerta 
principal, fué levantado el féretro y recibido por el pontifkante, su eillinen• 
tísima el cardenal Rauscher, á la cabeza del dero, compuesto de- un gran 
número de obispos y prelados mitrados,' y precedido por estos, fué colocado 
sobre el catafaléo situado en medio de la iglesia. El vice-almi-fante Tegethoff, 
los dos gentileahombres y su séquito entraron detrás del féretro y ocuparon 
los puestos que les estaba.n reservados. Entonces tuvo luo-at la so·lemne ben
dicion dada por Cl cardenal, y los ca.nt••;res de la capilla de corte entonaron 
el /íbera. 

En ~eguida el féreirc fué le'vantado per los reverendos l)&dres capuchinos, 
con as1~tencia de los sargentes de z:na.rin~, y con cánticos fún.ebre·s y Vébs
encend1das trasportado al panteon 1mpenaL Precedían .el oficiante cardenal 
arzobispo con clero asistente, el ptjmer gran inayordomo, príncipe HOhen
loe. el vice-almirante Tegethofl; y los dos gentileshombres. Detrás del 
ataud :enian _el e;np·erador con s_us augustos hermano! los archlduqties qár .. 
lo,. Lm~ y Luis Victor. La guartl1• del cuerpo, los paJes, etc., quedaron en 
la 1glé01a. 

En el panteon fueron de nuevo dichas alguna, oraofones y bendecido el 
~adáver. · 

~oncluido esto, el primer graR mayordomo entregó al guardian de capo• 
chinos e_l augusto cadáv~r. E~te le recibió bajo su custodia., y Gntregó al 
pr?toeohsta del ceremamal alh piesel\te, 'Señor de Reymond, la llave de la 
c~~a. .. par_a qu~ fue:e colocada en la sala del .tesoro, despues de lo eull'l se vol .. 
vio a la 1gleua, mientras que los asistentes poco á poco abandonaban la mis
ma, prt.f111ndamente conmovido! por la. solemnidad de la funcion, último tri
buto ](echo al r.ugusto príncipe. 

En esta solemne fúnebre ceremonia casi todos los soheranos de Europa se
han hecho representar. 

El público <le _Viena ha manifestado un interés muy vivo para partic'par 
de esta ceremoma, no solo por la .multitud que llenaba las calles y plazas 
~or donde debia pasar el cortejo fúnebre, sino porque la mayor parte de las 
~en~as se hallaban cerradas. Un inmenso número de coches siguió el corte
JO funebre, y se detuvo de,pu~• delante de la iglesia de Capuchinos. Entre 
loa roa, neos y hermosos se d1Stinguia la carroza de gala del duque de Gra-
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roont y la del repre11en1ante de la órden de los giovanistas ó sl:1.njuanietas. 

Para concluir, diré á vdes. que me olvidé Oecir1e~ en mi anterior re1acion 
que los archiduques hermanos del emperador ec.stuvieron. á visitará la señora 
condesa de Molin.a antes de volverse á Viena, y tambien me han dicho que, 
la entregaron una carta muy afectuesa de su augul ta madre la archiduquesa 
Sofia. Htj sabido tambien que ·la desgrac iada emperatriz Carlota de México. 
ha dirigido igualme1te otra á la augusta viuda de !J. C;ír lo~ para felicitarla por 
el nuevo año y recordarse á su bne}!a memoria. La carta estaba escrita en 
buen ca.stellano y en términos muy afectuosos. Nada parece que indicaba en 
ella la mas leve indisposieion de espíritu por parte de su autora, toda de 
puño y letra de aquella augusta p,incesa. Ya sabrán vdes que ha sido in
formada de ]a triste suerte de su esposo. 

INSCRIPCION. · 
El féretro de cobre remitido desde Viena en el cuf.l se colocó la caja en 

que vino colocado el c~dáve1· d¡, sde México, está adornado con preciosos gra .. 
bados en negrn; los ángulos llevan hojas de !aurel y Ja parte snperior está 
rodeada de uu filete de oro. En la es1rcmidad correspondiente á la cabeza, 
se cncl}en~ra uua cruz dorada, y en medio del féretro un medallon de oro 
con _las arrflll-S del imperio mex cano. En la estremidad opuesta se encuentra 
la siguiente inscripcinn: 

FERDINANDUS MAXIM!LIANUS, 
ARCnIDUX AUSTRIA E, 

NATUS IN SCH0ENBltUUN, 

QUI, 

lMPERATOR MEXICAN0RUM ANNO MDCCCLXIV ELECi'"- \9f(I lffl 

DIRA -ET CRUENTA NECE ~ tlSlt~ 
QUERETARI XIX JUNNI MDCCCLx¡'II\.\OliO 111\W ,. 1 

IIEROICA 011so lffiS 
CUM •J.tf __ ,.-ilY,-

VlRTUTE INTERUlT, ... ,._.. .-."'1.s.E. 
• 

&eta de identificaeion del cadáTer. 
A lin de hacer con&tar le~almente la muerte del emperador Maximiliaao 

una ~omision pasó al pa.~teon de la familia imperial, para proceder á la ins~ 
peccion del cuerpo del difunto, levantando el acta que tra,cribirnos á conti• 
flWlcion: , 

''½os. ~r.frascritoa. llamados á exa~inar el cuerpo d.l difunto em¡,eradar 
Ma::om1hano, renmdos en el refect!mO del eonveRto de Capuchinos, se han 
trasladado al pan\eon donde reposan los individuos de la familia imperial. 
Se ha abierto el féretro de granadillo tiaido de México por el vicea 'mirante 
Tegethoff, y ¡le¡fositado el ,ábado 13 de Enero de 1868, despues de los fü
neraks celebrados ese día, y se ha encontrado en él un cadáver embalsama• 
do y en buen estado de conservaeioa, que los infrascritos han reconocido 
ser el de S. M. el difunto emp.:rador de México, Ferna~do Maximi iiano ar~ 
chiduque ds Au1t1ia, y •••pues de acreditar la identidad de dreho cadíiver, 


